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LAS  INVOCACIONES 


AL  PADRE 


Pido  la  fiel  palabra  recipiente 
de  la  resina  y  del  aroma  puro. 
Dame  la  brasa  del  lucero,  Padre, 
que  con  tu  fuego  el  pom  arda  en  mi  pecho, 
pebetero  y  columpio  de  los  ángeles, 
y  en  palo  volador  tus  santos  caligráficos, 
¡bella  tu  letra  en  vida  de  ellos  vista! 
Tú,  que  lo  puedes  todo,  en  la  palabra, 
de  tibio  buche  de  calandria,  deja 
una  esquirla  de  música,  una  chispa 
del  susurrar  patín  que  en  tímpanos  desliza, 
sin  despertar  el  sueño. 
Quiero  cinco  vocales  de  rocío 
para  hablar  a  los  hombres,  penetrándoles 
como  un  rayo  de  luz  en  su  ventana. 
A  mí,  que  hoy  beso  tu  nombre 
con  ruda  lengua  de  oso  colmenero, 
concédeme  el  nectario  en  que  mojó  Berceo 
pluma  para  loar  las  vidas  de  tus  santos 
que  suben  gradas  de  cuadernavía. 
Dame  orillas  para  el  copo  de  viento, 
y  litoral  al  ansia  en  pleamares, 
porque  el  perfume  pide  carcelero 


y  un  germinal  su  forma  en  flor. 

Y  en  el  nombre  del  Padre  que  fizo  toda  cosa 

y  con  su  bendición,  cante  la  vida 

de  Pedro,  el  de  las  manos  siderúrgicas, 

el  Castor  que  construye  contra  el  río, 

la  Abeja  que  en  el  cielo  liba  mieles 

y  a  la  tierra  las  trae  para  el  indio; 

a  Pedro,  el  terrenal,  que  se  evapora 

hacia  el  Cénit  en  hélices  de  fénix; 

al  que  de  Ti  le  hablaba  a  sus  hermanos 

y  hoy,  en  tu  Casa  a  Ti  ruega  por  ellos. 
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A  LA  GLORIOSA  DE 
CORAZON  CUMPLIDO 


Permite,  mi  Señora,  al  cervatillo 
triscar  entre  tus  lirios  matinales; 
le  habrás  de  conocer,  porque  a  su  cuello 
lleva  la  campanilla  del  Hermano.  .  . 

Señora  edificada 
por  el  amor  de  todas  las  mujeres. 
Delta,  tu  corazón, 
entre  un  río  divino, 
donde  flotan  nenúfares  de  estrellas, 
y  el  terrestre 

donde  los  psalmos  de  David  son  lotos. 

Carne  de  la  azucena  conmovida 
mientras  madura  un  ángel  tu  cintura. 
Con  meteoro  en  el  vientre,  nueve  meses, 
tras  las  nupcias  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Le  enseñaste  a  un  Dios  palabras  de  hombi 
vocabulario  que  encerrara  el  fluido 
de  celeste  Pastor  de  Tempestades. 

¿Qué  materia,  si  no  la  tuya, 
arpa  de  sangre  en  Casa  de  Poeta, 
para  volver  terreno  lo  divino? 


Pura,  más  que  no  la  estrella  bíblica, 
hermosa,  más  que  no  rosa  dormida 
por  la  respiración  de  Dios  condecorada, 
eucarística  flor  que  has  embriagado 
al  místico  alpinista  en  sus  ascensos. 

Yo  te  pido  la  luz,  índice  náutico, 
que  al  marinero  guió  en  la  noche  antigua. 
Te  pido  la  sonrisa 

que  bien  vale  el  suplicio  del  asceta, 
para  que  mis  palabras  tomen  vuelo, 
como  se  iba  la  arcilla  en  golondrinas 
cuando  jugó  tu  niño  en  Nazareth. 

Bríndale  luz  a  la  palabra  ciega, 
para  loar  a  Pedro 

que  elevó  desde  aquí,  en  el  mundo  tuyo, 
su  oración  de  martillos  y  garlopas, 
como  José,  tu  esposo  laboral. 

Dame  un  humilde  ascenso  de  hormiguita 
por  la  vara  de  Nardo  del  Patriarca. 
Que  no  se  muera,  no,  mi  girasol 
si  le  fijas  el  rumbo  con  tus  ojos. 
Dame  camino  en  la  mirada  tuya, 
mira  mi  corazón 

y  un  cocuyo  arderá  en  cada  palabra. 


6 


CANCION  DE  CUNA 


Iba  a  pedirte  el  pandero 
de  tu  sonrisa  de  plata, 
para  enjoyar  con  orquídeas 
el  báculo  del  otoño. 

Que  por  peces  de  agua  dulce 
se  muere  de  sed  la  mar. 
Que  lamer  quieren  tu  risa 
camellos  del  arenal. 

Pero  no  despiertes,  niño, 
si  estás  dormido  en  la  mano 
de  San  Francisco.   Te  espero, 
recordándote  en  Belém 
entre  la  muía  machorra 
y  el  gran  buey  eunuco  y  triste; 
y  esperándote,  me  espero 
que  en  mí  se  despierte  un  niño; 
si  duermes,  te  sueño  yo; 
si  despiertas  yo  me  muero 
de  pensar  que  vas  creciendo 
hacia  clavos  y  vinagres 
y  a  la  corona  de  espinas. 

¡Quédate,  Niño,  mi  Dios, 
que  el  tiempo  respeta  el  sueño 
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como  olvidando  a  la  vida! 

Silencio,  para  mi  Niño 

de  los  párpados  cerrados. 

En  la  noche  de  Diciembre 

le  pediré  que  asordinen 

su  voz  a  los  villancicos, 

y  al  pueblo  que  te  saluda 

que  ahogue  el  grito  del  petardo, 

la  tortuga  su  voz  parda, 

y  a  los  chinchines  que  callen 

las  sus  semillas  de  ruido. 

¡Que  no  despierte  mi  niño, 
que  así  chiquillo  le  quiero 
que  lo  siento  más  humano, 
más  digno  de  mi  ternura 
por  breve  y  por  ¡ndefensol 

Y  mientras  duermes,  criatura, 
con  Pedro  te  preparamos 
el  Portal  dónde  instalarte: 
con  talco,  ríos;  cartón 
para  casas  y  montañas,- 
tierra  y  grama,  de  aserrín; 
las  nubes  con  tarlatana 
las  ovejas,  de  algodón; 
de  papel  dorado,  el  sol; 
y  de  plata,  las  estrellas. 

¡Qué  lindo,  estarás,  mi  Niño 
con  este  tu  Nacimiento 
del  Convento  de  Belém! 
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Pero  no  despiertes  Niño 
que  al  despertar,  te  me  creces, 
y  vas  cumpliendo  el  designio 
de  un  hombre  que  se  hace  Dios, 
y  por  tanto,  que  se  ausenta; 
que  por  puro,  se  distancia; 
y  por  lo  divino,  asciende; 
quédate  aquí,  ¡unto  al  hombre, 
con  cuya  carne  sufrieras, 
frágil,  triste,  breve,  efímero; 
no  te  vuelvas  Dios,  mi  Niño 
y  juega  con  los  chiquillos 
del  arrabal  de  la  vida. 


PROSCENIO 


El  Istmo  es  como  un  puente, 
colgando  de  las  alas  de  golondrinas  migratorias. 
De  norte  a  sur,  pasando  por  el  puente  están  Los  Andes. 

Abajo,  tempestades  de  la  tierra, 
hirviendo,  evaporando  los  metales; 
oleajes  de  rocas  fundidas 
suben  y  huyen  por  claraboyas  de  volcanes. 

Arriba,  la  tormenta  atronadora 
en  el  velódromo  de  los  tifones 
y  en  las  compuertas  que  rompen  los  diluvios. 
Un  Dios  de  hermosa  fuerza 
dicta  el  sermón  a  los  relámpagos  taquígrafos. 

A  un  lado  de  la  tierra,  el  mar  de  cóleras  azules, 
con  lívida  leyenda  de  naufragios  y  barcos  fantasmas, 
ahogando  las  luces  de  los  puertos. 

Y  por  el  puente,  débil,  indemne,  pluma,  hoja 
pasando,  el  hombre  peligrosamente. 

Este  es  el  Istmo,  puente  de  tierra  disparada, 
del  antes  al  después,  sobre  el  abismo. 

11 


El  hombre  pasa,  seguro  y  sabio,  y  va  dormido; 
transeúnte  en  el  riesgo,  pequeña  isla  de  vida 
rodeada  por  la  muerte  en  todas  partes. 

Y  para  guiar  ese  sonámbulo 
vino,  de  Lazarillo,  al  Istmo,  Pedro. 


DANZA  DE  LA  VIOLENCIA 

Dicen  los  volcanidas:  ese  ruido  es  del  mar. 
Dicen  los  marineros:  ese  ruido  es  del  Istmo, 
¿Es  la  tierra  que  tiembla,  es  el  mar? 
Las  ciudades  se  caen,  las  estatuas  se  quiebran. 
Es  el  fuego  que  espanta  los  delfines  del  mar, 
es  la  tromba  que  arrasa  las  cabanas  del  hombre. 
Nos  duele  como  espuela  la  estrella  de  luz  tierna. 
¡Dancemos  con  la  tierra,  dancemos  con  el  mar! 
La  danza  de  los  hombres  hace  temblar  la  tierra, 
y  su  fuego  dormido  se  despierta  gritando: 
¡dancemos  con  los  hombres,  dancemos  con  la  muerte! 
¿Para  qué  exponernos  a  que  nos  mire  Dios? 
Que  el  vapor  de  la  sangre  le  eclipse,  y  ausente. 
Y  el  bello  instinto  ríe, 
y  hermosas  fieras,  sin  temor,  contemplan. 
Náufragos  pescadores  se  pudren  en  la  playa, 
labriegos  insepultos  se  deshacen  al  sol. 
Los  mató  el  mar, 
los  mató  la  tierra 
los  mató  el  hombre. 

¡He,  hijos  del  Istmo,  dancemos  con  los  tigres 

con  fraternal  afecto  de  cazadores  de  hombres! 

Danzan  los  pumas  con  los  capitanes. 

Resuena  el  tambor  de  la  guerra,  el  retumbo,  el  oleaje. 


Pasiones  con  sabor  de  sangre  en  la  boca 

se  desnudan  locas,  en  la  selva,  y  gritan: 

¿Con  quién  danzaremos?    ¡Con  el  huracán! 

Caen  casas,  caen  hombres.  Y  la  historia  ruge. 

Nos  sigue  doliendo  la  espuela  celeste. 

Los  buitres  se  nutren  con  sangre  en  las  nubes. 
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PEDRO  EN  LA  SELVA 


Y  no  con  armadura,  ni  a  caballo 
ni  en  la  mano  arcabuz  o  lanza  férrea. 
Blindado  de  dulzura,  solamente. 
Así,  Pedro  en  la  selva. 

¿Qué  poder  misterioso  le  amparaba? 
¿Por  qué  magnetizados  se  han  rendido 
a  su  palabra  seres  y  elementos? 

Calmó  la  efervescencia  su  voz  suave 
y  lo  que  furia  fue,  es  mansedumbre. 
Jamás  el  mito  o  la  leyenda  han  visto 
lo  que  el  siervo  de  Dios  protagoniza: 
cosas  y  bestias  honran  al  espíritu, 
disolvente  de  zarpas  de  ¡aguares, 
vencedor  del  instinto. 

Hincha  el  carrillo  el  huracán  y  sopla 
la  cerbatana  de  la  caña  dulce 
que  así  nace,  os  diré,  la  chirimía 
melódica  en  su  flecha  y  su  curare. 

— Hermano  viento  tu  cantar  es  dulce, 
si  desenrolla  en  música  el  ovillo 
que  la  araña  hiló  en  el  alma  india. 


Capitulares  tres  serpientes  trazan 
de  las  suaves  virtudes  teologales 
y  sus  glándulas  tóxicas  vacían 
al  morder  gibraltares  paleolíticos. 

— ¡Oh,  qué  coreografía,  hermanas  sierpes! 

Tigres  domados  por  la  voz  seráfica 
— ¡qué  camisas  de  fuerza  ha  hilado  Pedro! — 
buscan  cogollos  con  orquídeas;  belfos 
ayer  sangrientos,  jarros  son  de  flores. 

Pedro  mesa  la  piel  de  aquellas  fieras, 
un  paisaje  de  sol  con  sombras  de  hojas, 
y  un  deliquio  estremece  esos  acróbatas 
donde  la  furia  puso  trampolines. 

— Cuánta  belleza  quiso  Dios,  hermanos  tigres, 
que  lucieran  los  trajes  que  os  ha  dado. 
La  fauce  es  bella,  cuando  corta  flores 
y  su  ofrenda  de  amor  da  a  los  colmillos. 

La  danta  que  era  monolito  que  huye 
pesándole  el  pesar  de  un  cuerpo  rudo, 
está  bailando  grácil  y  su  hocico 
juega  pompas  de  esmalte  y  mariposas. 

— Oh,  tú  que  supervives  al  diluvio 
talla  teratológica  en  peñoles, 
hoy  te  mueve  el  amor  con  su  disparo 
y  agradeces  a  Dios  que  te  levita 
como  un  fakir  o  un  Greco  a  sus  figuras. 


LA  LINTERNA 


San  Telmo,  marinero  pirotécnico 
préstame  tu  farola  taciturna, 
tus  bengalas  que  empavesan  los  mástiles 
con  ojos  de  peces  y  marinos  difuntos. 
Sepultureros,  sembradores  de  fuegos  fátuos, 
¡untadme  esas  astillas  de  hueso  y  carne  de  hombre 
quemándose  en  la  hoguera  silenciosa, 
que  es  con  luz  de  cementerios  de  tierra  y  mar 
que  quiero  dialogar  con  la  linterna 
que  Pedro  lleva  por  la  noche. 

No  el  sol,  no  la  sinfonía  cotidiana 
sonando  música  de  luz  de  disco  puesto  por  Dios 
hace  millones  de  años,  con  edad  de  olvido. 

No  es  con  incandescencia  violenta  de  verdad  divina 
sino  con  triste  luz  memoradora  de  lo  efímero, 
nacida  en  pupila  de  santo  encandilado, 
con  luz  de  calcio  tierno  que  crece  en  musgos  fluorescentes 
que  quiero  hablar  a  Pedro  y  encender  su  linterna, 
de  clara  prosodia  popular. 

Tu  memoria,  sonámbula,  lamparita, 
se  nutre  de  eso  fluvial,  aceite  obscuro, 
que  irriga  siguanes  de  geografía  humana, 
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Se  alimenta  de  lágrimas  viscosas,  de  míseros  detritus, 
de  lágrimas  que  lloran  olivos  en  el  huerto, 
sin  pañuelo  de  luna,  sin  consuelo  posible. 

Aceite  crecido  ¡unto  al  sudor  del  hombre, 
con  saliva  en  que  el  beso  cultiva  sus  microbios  de  dicha. 

¿Me  entiendes,  Hermanito? 
Humana  es  la  sustancia  que  enciende  tu  linterna, 
de  sórdida  bioquímica  sube  la  luz,  de  la  entraña 
del  hombre  que  a  los  demás  avisa  su  experiencia. 

Cristal  de  párpado  leproso, 
pupila  de  fulgor  intermitente,  ¡Lamparita! 
Por  ti  mira  en  la  noche  el  dolor  de  la  especie, 
tu  claridad,  es  la  verdad  del  ser: 
Una  verdad  transeúnte,  una  sentencia  efímera 
una  lección  finita  de  lo  que  somos,  Pedro. 

Mas  cuánto  heroísmo  hacer  luz  nuestra  angustia. 
Cuánto  bien  en  hacernos  recordar  nuestro  drama. 

Buceas  entre  la  sombra,  pescador  de  las  almas, 
con  ese  arpón  de  luz  medicinal. 

Trapero  de  Dios,  vas  por  las  calles 
levantando  al  enfermo,  al  hambirento,  tus  harapos  amados. 

Será  cuando  te  mueras,  que  esa  linterna  triste 
con  que  buscas  al  hombre  que  te  huye, 
la  suban  a  la  altura,  para  que  veladora, 
siga  alumbrando  el  Valle  de  Lágrimas  que  amaste. 
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PEDRO  EN  LA  NOCHE 


Centinela  solícito  y  noctámbulo, 
no  quieres  que  se  pudran  las  manzanas 
ni  que  se  enfermen  tus  ovejas  sanas 
confiadas  a  tu  guarda  de  sonámbulo. 

Preservas  de  dolencias  y  de  males 
a  las  almas  que  cuidas  en  tu  aprisco; 
que  el  diablo  de  mirar  de  basilisco 
azuza  los  pecados  capitales. 

Con  tu  campana  espantas  a  los  diablos 
y  a  los  lobos  que  causan  llanto  y  daño; 
para  certero  guiar  a  tu  rebaño, 
no  hay  pastor  ni  carcaj  con  tus  venablos. 

Lucerillos  sonoros  van  matando 
espíritus  malignos,  duendes,  brujas 
cuando  en  nocturno  mollejón,  burbujas 
de  luz  alarman  al  que  está  pecando. 

¡Qué  chisperío  del  afilador, 
cuánto  fuego  que  sale  del  cencerro 
fundiendo  de  Satán  garras  de  fierro 
y  salvando  vellones  del  furor! 


Advertencia  le  das  al  lujurioso 
ebrio  gimnasta  en  la  sensual  euforia, 
y  a  todo  aquel  que  en  la  común  historia 
lanza  su  alma  que  llora  al  hondo  pozo. 

Al  que  miente,  le  tocas  en  la  boca 
y  sus  labios  se  tornan  luminosos 
al  que  roba,  los  dedos  criminosos 
les  aquieta  tu  voz  cuando  les  toca. 

Y  así  va  Pedro,  en  el  mortal  catálogo 
de  los  vicios,  curando  a  sus  ovejas 
encerrando  las  almas  tras  las  rejas 
del  acero  moral  que  es  el  Decálogo. 

Es  la  campanilla 
si  vibra,  memoria. 
Somos  breve  escoria 
sólo  hay  maravilla 
del  cielo  en  la  gloria. 

Revisa  el  guerrero 
muralla  y  almena 
y  su  cantilena 
tiene  un  son  severo 
de  advertencia  llena. 

Y  la  campanilla 
del  campanillero 
cual  conciencia  brilla 
sobre  el  Valle  entero: 
Recordad,  hermanos 
que  un  alma  tenemos 
y  si  la  perdemos 
no  la  recobramos. 


PEDRO  RAZONA  SU  AMOR 

Déjame  aquí,  señor,  como  alarife 
y  sobrestante  cuando  nace  el  templo; 
y  con  agua  del  río  y  barro  dúctil 
ser  alfarero  de  tus  hospitales. 
Nómbrame  tu  enfermero  y  el  salario 
sea  tu  beso  sobre  mis  enfermos. 
Y  a  la  faena  diurna  del  obrero 
agrégale  el  insomnio  de  la  estrella 
y  así  pueda,  vigía,  estar  alerta 
al  lado  del  dolor,  cuando  despunta; 
y  nunca  estar  dormido,  si  alguien  sufre. 
Déjame  así  pagar  algo  dal  mucho 
débito  a  tierra  y  cielo  de  este  valle 
donde  la  vida  canta  tu  aleluya. 
Que  en  el  trapiche  del  rotar  eterno 
que  hala  el  dorado  buey  de  los  solsticios 
se  muela  mi  existencia  como  caña 
y  su  miel  sea  grata  en  boca  de  indios. 

Que  les  amo,  Señor,  pues  te  buscaron 
preguntando  a  planetas  y  meteoros 
y  grabando  en  la  piedra  las  respuestas. 
¿No  están  en  el  reloj  del  calendario 
tic-tacs  de  tu  latir  eterno,  Padre? 
Si  quien  ama  la  obra  ama  al  artista, 


te  amaron  adivinos  en  la  gracia 
de  flor  y  gema,  pluma  y  piel  cromada 
y  te  amaron,  mi  Dios,  en  cada  tarde 
cuando  pasaste  envuelto  en  los  crepúsculos 
como  subiendo  gradas  de  pirámides 
al  son  de  la  erupción  de  la  belleza. 

Les  amo,  pues  perdieron  lo  que  canta 
canción  de  paz  en  pechos  de  criaturas. 
Huyen  por  las  florestas,  temorosos, 
desnudos  mostrando  ancas  de  venados, 
con  pesadillas  de  arcabuz  y  flecha 
y  un  espasmo  en  la  piel. 
Dame  leguas  de  amor  para  su  fuga, 
y  déjame  durar,  hasta  que  canten. 
Armame  de  tu  voz,  dame  la  fuerza 
de  Caballero  de  tus  Evangelios 
y  deja  culminar  de  amor  la  empresa. 
Nómbrame  bálsamo  de  la  herida  ajena, 
ungüento  del  dolor  del  ser  humano. 
Dame,  Divino  Colmenero,  el  don 
de  distribuir  aquí  tu  miel  celeste. 

Aquí,  en  la  tierra  que  camina 
hecha  hombre,  en  seres  vegetales,  suaves 
donde  se  posan  pájaros  confiados 
en  carne  germinal  de  flor  y  niños. 


LA  MUSA  INGENUA 


CANTAR  DE  CIEGO 


La  limosna  dad 
a  este  pobre  ciego, 
¡en  nombre  del  Lego 
de  la  Caridad! 

Unos  cuantos  cobres 
dé  su  señoría, 
porque  él  no  quería 
que  hubiéramos  pobres. 

No  pasen,  señores, 
sin  oír  el  ruego 
de  este  pobre  ciego, 
sin  ver  mis  dolores. 

Que  Pedro,  el  Hermano, 
por  un  centavito 
le  da  un  lucerito 
a  todo  cristiano. 


CANTIGA 


De  muy  poco  disponemos: 
en  nuestra  mísera  escoria 
sólo  es  oro  el  alma  y  gloria. . . 
Digo:    ACORDAOS  HERMANOS. . 

Bien  será  que  no  gastemos 
nuestra  vida  sin  prudencia 
olvidando  en  la  demencia 
que  sólo  UN  ALMA  TENEMOS 

Velar  por  ella  debemos 
y  devolvérsela  a  quien 
nos  la  confió  para  el  bien. . . 
Pensad:  ¿Y  SI  LA  PERDEMOS? 

Si  tal  ¡oya  la  extraviamos 
luego  el  diablo  se  la  apropia: 
quedaremos  en  inopia 
porque  NO  LA  RECOBRAMOS. 


VILLANCICO 


Entre  los  frailes  felices, 
¡miren  bien! 
con  sus  rústicas  peí I ices 
disfrazados  en  Belem 
Pedro  canta  el  villancico 
¡Ay,  qué  rico! 
«a  todas  las  aves 
invito  a  danzar 
que  aunque  tengan  alas 
no  me  han  de  ganar». 

Esta  noche  nace  el  Niño 
¡Ay,  qué  bien 
y  lo  llenan  de  cariño 
en  Belem. 

Ved  bailando  al  frailecico 
¡qué  alegría! 
Da  su  ingenua  melodía 
el  villancico: 

A  todas  las  aves 
invito  a  danzar 
que  aunque  tengas  alas 
no  me  han  de  ganar 


Ya  tocaron  a  maitines. 
Cesa  el  baile. 
Ya  se  apagan  los  violines. 
Reza  el  fraile. 

Mas  del  cielo  en  los  confines 

de  amaranto 

repitiendo  están  el  canto 

serafines: 

A  todas  las  aves 
invito  a  danzar 
que  aunque  tengan  alas 
no  me  han  de  ganar. 


RETABLO  DE  LAS  FLORECILLAS 


DURA  LEX 


Pedro,  la  flor,  está  que  reverbera 
más  que  el  volcán,  dragón,  bravo  poliedro. 
Inusitada  cólera,  severa 
hace  su  voz  de  miel,  la  voz  de  Pedro. 

A  fe  que  algo  muy  serio  sucediera: 
en  la  alacena  de  aromoso  cedro 
con  ganzúa  dental,  causando  medro 
se  ha  introducido  tropa  vocinglera. 

Y  a  los  ratones  dice  justiciero: 
— Hermanos,  que  robáis  al  pobre,  apena 
tener  qué  castigaros.  .  .  Al  sombrero! 

Los  roedores  hacen  lo  que  ordena 
y  les  lleva  del  río  a  otro  lindero, 
deja  la  carga:  exilio  es  la  condena. 
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LA  LAGARTIJA 


¿Quién  podría  en  Florencia  dar  tal  suma 
de  belleza  a  un  joyel  de  orfebrería 
como  esta  lagartija  que  es  espuma 
de  oro  y  risa  de  esmalte  y  pedrería? 

Pedro  el  varón  de  ejemplo  que  perfuma 
hizo  lo  que  el  artista  no  podría: 
con  potencia  del  cielo  que  le  abruma 
tocó  el  bicho  y  trocóle  en  joyería. 

¿Por  qué?  Para  aliviar  una  indigencia 
al  darla  en  prenda  quien  sufrió  amargura. 
Hoy  devuelta,  se  escucha  esta  sentencia: 

— Vete,  hermana,  al  jardín  tu  patria  pura 
que  manda  Dios  alabe  tu  existencia. 
Y  lo  que  joya  fue,  volvió  a  criatura. 


JUGLAR  DE  DIOS 


Profesor  de  la  Altísima  Pobreza 
por  la  clara  humildad  que  te  corona 
fraylecito  serías  en  la  Ancona 
oyendo  a  Fray  Masseo  cuando  reza 

imitando  palomas;  y  en  la  mesa 

de  piedra,  hogazas  que  el  labriego  dona 

sería  todo  cuanto  proporciona 

la  Orden  franciscana  al  que  profesa. 

Un  frayle  está  lavando  con  buen  vino 
huesos  de  Fray  humilde.  Y  con  las  aves 
dialoga  San  Francisco.    Lo  divino 

fundiéndose  en  lo  humano,  tú  lo  sabes: 
alegría  de  Dios  por  el  camino 
cuando  dejaba  catedrales  graves. 


BEATI  PAUPERIS 


Quien  fuera  de  la  Imprenta  tiempo  en  mayo 
y  en  las  estepas  de  la  celulosa 
hizo  correr  la  ¡dea  y  la  carroza 
halada  por  Pegasos,  buen  Fray  Payo, 

pidió  al  Hermano  de  mi  Dios  vasallo 
distribuir  a  los  pobres  cuanta  cosa 
útil  guardaba  en  su  mansión  hermosa. 
Pedro  entregó  veloz  y  sin  desmayo 

sayos,  víveres,  joyas  a  la  tropa 
vaciándole  al  Obispo  su  morada, 
quien  sonreía  viendo  que  ni  ropa 

de  su  uso  ni  vajilla  fue  olvidada; 

y  pensó  que  al  desnudo  Dios  lo  arropa 

y  sólo  tiene  quien  quedó  sin  nada. 


PANOPLIA 


El  comprende  que  amor  es  primavera, 
clima  en  la  sangre  que  florece  besos; 
mas  verano  es  lujuria  y  sus  excesos 
fuego  ya  del  infierno  y  su  caldera. 

Por  eso  invierno  blanco  le  plugiera 
donde  como  carámbanos  ilesos 
guardar  sus  florecillas  y  sus  rezos 
hasta  que  al  sol  de  Dios  compareciera. 

El  sabe  de  las  máquinas  y  finas 
argucias  con  que  el  diablo  pugna  fiero: 
pero  es  su  celda  un  arsenal  de  espinas, 

flagelos  de  metal,  hiél  de  carnero 

y  un  Cristo  que  presencia  disciplinas.  . . 

¡Tal  es  la  sala  de  armas  del  guerrero! 


PERRO  DE  DIOS 


Cuenta  Barbey  que  el  Cid  ante  un  leproso 
no  hurtó  el  contagio  y  le  estrechó  la  mano. 
¡Oh,  qué  gesto  viril,  tan  castellano, 
más  que  limosna  en  oro,  la  dio  en  gozo! 

¿Quién  no  siendo  español,  da  tan  hermoso 
ejemplo  de  ternura  al  ser  humano? 
Si  un  laico  Capitán  es  tan  cristiano, 
¿qué  será  — ¡vive  Dios! —  si  es  religioso? 

En  San  Alejo  un  indio  se  moría 
de  pústula  fatal.  Se  oyó  el  cencerro 
del  Pastor  del  Amor:    Pedro  acudía. 

Para  lamer  la  llaga  se  pedía 
un  can,  y  dijo  Pedro:  — ¡Aquí  hay  un  perro! 
y  en  hechos  esculpió  lo  que  decía. 


FABLA  ANGELICA 


Ciencia  del  corazón  Pedro  derrama, 
su  bondad  se  transforma  en  poesía, 
la  verdad  en  amor,  tal  se  diría 
de  San  Juan  de  la  Cruz  la  viva  llama. 

Igual  que  Fray  Simón,  él  embalsama 
a  Guatemala  como  aquél  la  Umbría; 
su  palabra  es  un  claro  mediodía 
que  hace  visible  la  razón  que  clama. 

Cual  Simón,  sin  gramática  sapiente 
habla  palabras  sobrenaturales 
que  conturban  las  bestias  y  la  gente. 

Que  el  alma  guarda  voces  celestiales 
que  en  el  Edén  oyó,  y  de  repente 
en  boca  de  hombre  están,  angelicales. 


RESIDENCIA  DE  PEDRO 


Si  es  vecino  del  cielo  o  de  la  tierra 
no  lo  saben  de  fijo  aquí  en  la  Antigua; 
su  anatomía,  para  su  alma,  exigua, 
parece,  a  veces,  que  en  el  aire  erra. 

Celeste  y  terrenal,  sube  o  se  encierra; 
y  ubicuo,  es  siempre  trayectoria  ambigua 
por  eso  quien  le  mira  se  santigua 
por  si  el  retorno  de  su  viaje  cierra. 

Amor,  chispa  de  Dios  su  pecho  tibio 
escogió  de  posada  y  en  él  tiene 
en  vida  y  muerte  su  misión  de  alivio. 


La  duda  por  los  siglos  se  mantiene: 
¿cómo  saber  por  dónde  anda  el  anfibio 
de  tierra  y  cielo?   Pedro  ¿va  o  viene? 


SALVADOR  DEL  HOMBRE 

Dyonisos  bello  me  cortó  la  brida, 
y  galopé  en  tormenta  y  precipicio; 
que  lego  en  la  virtud,  Doctor  en  vicio, 
Satán  pirograbóme  su  mordida. 

Soy  lo  que  soy,  porque  salvé  la  vida 
rodando  en  rocas  de  afilado  quicio; 
y  cuando  ya  la  muerte  iba  a  su  oficio 
vi  la  boca  de  Dios  sobre  mi  herida. 

Hora  no  temo  alud  ni  ventisquero 
porque  conozco  al  corazón  de  nardo 
que  anda  buscando  en  el  desfiladero 

al  que  cae  sin  fin.  Confiado  aguardo 
Pedro,  que  en  el  peligro  esté  certero 
tu  corazón  de  perro  San  Bernardo. 


GRAVITACION  DE  PEDRO 


Si  no  fuera  por  tu  sustancia  sideral 
de  igniscente  virtud  iluminadora 
cuán  obscuros  serían  los  recuerdos. 

Sin  los  ojos  de  España 
entre  lilas  ojeras  de  Colonia, 
sin  el  descenso  tuyo  entre  la  ¡ungía 
en  un  paracaídas  de  evangelios, 
cuán  lúgubre  visión  nos  aterrara. 

Era  precisa  la  ternura  tuya, 
para  poblar  de  oasis  las  arenas 
y  mellar  con  tus  pasos  franciscanos 
el  filo  de  las  dagas  en  que  sangran 
los  pies  descalzos  de  la  Patria  mía. 

Orfeo  de  la  Cruz, 
si  el  griego  doma  fieras  con  el  arte, 
tú  las  venciste  con  tu  corazón. 

Si  los  pumas  lamieron  tus  sandalias, 
fue  porque  tu  palabra  les  traía 
felicidad  de  días  olvidados, 
de  cuando  estaban  nuevas  las  criaturas 
en  el  Génesis. 


Si  no  fuera  por  ti,  Hermano  Pedro, 
¡qué  memoria  de  látigo  en  la  carne, 
y  de  crueldad,  marcando  monograma 
de  fuego  en  muslo  de  indio! 

Pero,  Herrero  celeste, 
forjaste  en  cada  espada  un  crucifijo. 
Y  hoy  pesa  más  tu  amor,  en  la  balanza 
que  culpas  de  Capitán  o  encomendero. 


Tú  llenaste  de  cielo  nuestro  tiempo. 


ORA  PRO  NOBIS 


Si  en  séptima  morada  de  diamante, 
corazón  de  la  luz,  te  encuentras,  Pedro, 
solo,  a  solas,  con  El  Solo, 
oye  mi  ruego: 

Te  pido  por  los  pobres  que  tú  amaste 
calzados  con  su  piel, 
vestidos  por  el  viento, 
cebados  en  ayuno, 
posadas  de  dolencias, 
bocetos  de  la  muerte  prematura. 

Ruégale  a  Dios,  por  ellos,  Pedro,  por  el  río 
de  sangre  popular 

que  los  diques  de  amor  se  están  cuarteando 
y  un  impulso  furioso  está  creciendo, 
y  va  a  salir  de  madre  nuestra  historia. 

Ora  pro  nobis, 
antes  que  se  desaten  las  panteras, 
y  un  río  de  leopardos  nos  inunde. 

Cargadas  de  odio,  Hermano,  están  las  nubes; 
caen  palomas  electrocutadas 
y  los  instintos  suenan  atabales, 
pues  te  creen  ausente,  Hermano  Pedro. 


Enciende  amor  donde  arde  la  codicia, 
y  aparta,  en  tu  redil,  al  usurero 
del  sudor  y  la  lágrima. 

Vuelve  otra  vez  Hermano  Solidario, 
con  tu  lengua  de  llama 
a  crear  la  luz  en  la  conciencia  torva, 
a  espantar  a  las  fieras  con  tus  ojos 
en  que  nos  mira  la  pupila  eterna. 

Danos  tu  amor  dinámico, 
tus  bíceps  de  titán 
para  forjar  justicia, 
con  roperos,  despensas,  hospitales, 
tu  mundo  betlemita,  Hermano  Pedro. 

¡Salva  a  mi  pueblo,  con  tu  amor,  Hermano! 
Paisano  nuestro 

señala  a  Guatemala  con  tu  beso 
y  sea  con  nosotros 
el  corazón  de  Dios. 
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